
aalapa que apbreaalga en d Aagulo auperior izquitrdo m
la cual estará escrito: "! ' aemana. mes..." o"2.• stmana,
mes...". Debajo ae consignan las materias que se van a tra-
tar, los objetivw concretos que se esperan conseguir, eta

El grupo formado por las cuatro o ciaco semanaa del mes
se separa de las de los otros meses mediante otra cartulina
de distinto color que la usada para destacar las de cada
aemana. En la aolapa se escrlbirá: Nombre del mes, días del
mes. Debajo se anota: Metas que se ,proponen conseguir
durante el mes en lnstrucdón, en conducta, ea esptritu reli-
gioso, en sentido social, etc. A continuación, debajo, la sec-
ción de la unidad didácUca que coresponde al mes. Luego,
el "proyecto" asignado para el mes. Finalmente, el número
de trabajos que tlenen que presentar a fin de mes: X pro-
blemas, X ejercicios de redacción, X trozos de memorla,
X trabajos manuales, etc.

Laŝ fíchas pueden ponerse a disposición del inspector, ai
fste pidiera el cuaderno de preparación de lecciones en su
visita. Las de colores son de uso particular y al final de
cada mes conviene añadír otra ficha reservada donde el
maestro hará un balance y critica de su propia actuación y
de los resultados, positIvos o negativos, por una manera u
otra de ^proceder.

De esta manera se tienen síempre a la vista los fines pró-

xImos y remotos que se pretenden conseguir en cada unidad

cronológica y se facilita enormemente la planificación de la

jornada escolar.

La suma de fichas acumuladas día a día en un fichero
aerá un testímonio valioso de la labor docente y un estímulo
constante ^ara superarse a si mismo.

He aqui un ejemplo de ficha que suele usar diariamente:
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MAÑANA

LEnu: "Haz bien lo que haces".
LENC;uAJE: Comentario de texto. -^ TEx'ro: "Dios tient

una O" Q. M. Pérez Lozano).-Explicación previa del

tema.

Ejercicioa. Lectura (silenciosa y oral, dos veces).

BuEr^r laa 4 palab. aubrayades de duda^eo signif. ea
d dicdoaario.
Narraa lo Ieido; dan su parecer.

Juiao: taulo, fondo, aignihcado.

Composíc.: inventan otra anécdota semejt.

CJ^t.cta.o: Repaso de resta y díviaión de declm.

Ejerclciw. Descont. y rapartir ta partes igualea bi^.

Iletes, ptas., cts.

CSlculo numérico: (2 cuentaa de c. claae).
LIn probl. escrito y otro mental aobre íd.

Tiempo libre: se abre Biblíot.; ae aaca caja de pintaras y^
caballete.

Ll. D. "EI Concilío".-Asig. mensual: "Escenario del..:"

Tema del dia: Sltuac., limltes, habit. e idionsa dc lá

Ciudad Eteraa".-Monumentos.

Ejescicios. Recogida fotos, recortea prensa.
Seleción y sistemat. de ídem.; los pegaa ea arus
cuartillas.
Explicac., preg., dibujo mapa Vaticano.
Memorizac.: págs. 135 del texto, nt^ma. 3. 4. S

SAi.roA. Canto del Angelus.

TARDE
Eta't'RAnA. Advertir que es prlnaer víernes. Mísa vespertina.
CArEC^sarto. "El Sacram. de la Penit.".-Págs., 27-28, aG-

meros 39 al 43, Cat. 2.°
TRABAJO MANUAL. Terminar la labor núm. 3 del curso.

MttstcA. Ensayo de la misa comunitaria: Ofertorio y Sanc,-
tus.

TRABAJO LiBRE. Ofrecer los im,presos dc solicitud de docum.
ídent. que trajo P. Herrero.

Advcrtir que ma8ana se recojen dibujos de la semana.
SI es posible, hablar en particular con L. Alvarez: volvió
a reRir ayer con S. Gómez.
Observaciones.

P. Glz., A. Moreno y J. Sanchez han hecho mal todoa loa
ejercicios de cálculo (?).

Ver forma de lograr mayor puntualidad en el momento de
tocar la campana.

Convendrá repasar el viernes próx. loa datos geográf. de hoy.

^llehA ^ C^C ^1l(̂ g^lG^rilL

UN

ua^nana tecc^nea
GRAN DESCUBRIMIENTO EN BIOLC]GIA:

LA CLAVE DE LA HERENCIA
Traducción y comentarios de A. PULPILLO

A los que no somos especialistas en la materia los
estudios y trabajos de Mendel, Vries, Correns, Tscher-
mak y otros importantes biólogos nos habían acos-
tumbrado a hablar de la herencia biológica en térmi-
nos de pura F^siología. Sabíamos de comportamiento
intermedio, de dotninancia y de recesividad, de ca-
racteres fijos y caracteres lábiles, y la Biología, en
fin, parecía haber dicho su última palabra al admi-
tir que en los pares de cromosomas estaba no sola-
mente la esencia para el desarrollo de nuevos orga-
nismos sino también la clave de la descendencia.

Pero, he aquí que la revista Sciencies et Avenir, que
se edita en París, en el pasado diciembre publicó urí
artículo de Martine Regnault donde, en forma de di-
vulgación, se nos viene a hablar de la herencia en
terminología especialmente bioquímica y señaIa como
gran descubrimiento todo lo que a continuación va-
mos a traducir «in extracto» y, dada su enorme im-
portancia y novedad, a comentar brevemente.

Hace varios años que se conoce, y es célebre, la
espiral de Crik y Watson, eminentes biólogos que,
en unión del físico F. Wilkins, han merecido el pre-.
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mio Nobel de Medicina de 1962. Los dos grabados
que se aeompafian la representan: uno de modo cien-
tífico, en el que dicha espirial está siendo manejada
por Wilkins, y el otro, más adecuado para su com-
prensión por parte de los no doctos en la materia,
en el que las bases aminas que la constituyen están
representadas por los cuatro ases de la baraja.

En dicha espiral está rcpresentada la estructura

segiín la cual se ordena una de las más complejas
moléculas orgánicas: la del Qcido desoxyribonucleíco,
expresada abreviadamente por el símbolo A. D. N.,
que es la depositaria de la clave de la herencia a tra-
vés de los genes que esencialmente la constituyen.
Los tres sabios antedichos han tenido el mérito de
mnfirmar que en esa estructura helioidal se halla
inscrito un mensaje rndificado que permite transmi-
tir las informaciones hereditarias de una célula madre
a una célula hija. De ese mecanismo procede igual-
snente el hecho de la reproducción de los sexos.

Sabemos ahora también que la molécula del
A. D. N. determina los caracteres por medio de pro-
teínas que ella elabora, más exactamente, con los en-
zimas, sín cuyo concurso ninguna reacción se verifica,
ninguna transforrnación se completa, ninguna síntesis
se elabora.

Pero lo más maravilloso del descubrimiento es que
la innumerable variedad de seres vivientes y los mi-
1lones de proteínas conocidas no revelan la existencia
de más de veínte aminoácidos diferentes: «Veinte la-
drillos para construir la vida», dice el artículo.

Lo que diferencia a una proteína de otra no son
solamente los aminoácidos que la componen, sino la
posición respectiva de uno y de otro: dos proteínas
diferentes pueden estar compuestas por los mismos

aminoácidoa que se han a^ociado en combinaciones
diferentes.

Ahora bien, el agrupamiento específico de estos
ácidos en una protelna está determinada por otras
substancias: los ácidos nucleicos.

Ya sabiamos que cada célula generadora de un ser
viviente, cada huevo o zigoto, poseía todo el poten-
cial hereditario de un ser orgánico, que ese patrimo-
nio estaba alojado en los filamentos nucleares de-
nominados cromosomas, y más precisamente en unas
granulaciones de ese filamento denominados agenes»,
mas ahora se habla por primera vez de un acódigo»
genético.

El primer paso se debe al doctor Avery, que lo-
gró identificar el A. D. N. como componente fun-
damental de los genes, y poco después fue cuando
los hoy premios I^'obel determinaron su estructura

así: una doble hélice semejante a una escaIera retor-
cida cuyos dos montantes están hechos alternativa-
mente de un azúcar, la desoxyribosa, y un ácido fos-
fórico. Los travesaños, a su vez, están formados por
unos aminobases de cuatro clases: adenina, guanina,
thymina y cytosina, que ae combinan dos a dos y
siempre adenina con thymina y cytosina con gua-
nina.

La forma de reproducirse el A. D. N. ocurre así:
la escala espiral se escinde en dos, en el sentido de
su longitud, y los dos montantes de la escala se sepa-
ran, llevándose cada uno la mitad de los travesnños.
A1 reconstruirse, como a cada aminobase no puede
unirse más que otra aminobase determinada, ocurri-
rá que los travesaños que se completan serán exacta-
mente semejantes al modelo original. Así indefinida-
mente, siempre los mismos para una especíe y siem-
pre diferentes a las moléculas de la especie próxima.

Esta constancia en la repetición del A. D. N. ex-
plica bastante bien el papel de informador que se le
ha querido hacer representar en la ordenación de las
aminobases dentro de la molécuIa. El razonamiento
o hipótesis era bastante sutil: el bi8logo F. Sanger
había descubierto la estructura de las proteínas como
ana larga cadena de aminoácidos y Crick y Watson
demostraban la repartición de las aminobases, y
cómo se daban siempre tanta thymina como adenina
y, por otra parte, tanta cytosina como guanina. Mas,
como la proporción del conjunto variaba, ésta sería
el origen de las especies, de las diferencias entre Ios
seres vivientes.

Puesto que había una consecución entre los ami-
noácidos, por un lado, y las bases, por otro, existía,
sin duda, una estrecha relación entre ambos elemen-

tos. Los biólogos dedujeron de ello que una base
o un grupo de bases podían revelar en forma de men-
saje la información necesaria para aposicionar» un
aminoácido determinado, de suerte que se pudiese
obtener la estructura de la proteína exigida por el

(Sigue en la pág. 21.)
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A. D. N. Pero ningún experimento venía a demostrar
esta hipótesis... Hasta que el análisis químico ha re-
velado la existencia de un ácido nucleico muy pare-
cido al A. D. N.: el ácido ribonucleico (A. R. N.),
en el que la desoxyribosa ha sido remplazada por
otro azúcar: la ribosa. La thymina ha sido sustituida
por el uracil y su molécula ya no es doble, por lo
que la escala no puede tener más que un montante,
parecida a la escalilla del papagallo. Por otra parte,
el A. D. N. está localizado en el núcleo, mientras
que el A. R. N. lo está en el citoplasma.

Y, si en el citoplasma los ribosomas sm el centro
de la síntesis de las proteínas celulares, ^cómo com-
prender el mecanismo de esta sfntesis? Hacía falta
una molécula auxiliar que captara los aminoácidos y
los transportara a los ribosomas para formarse allí
las proteínas. Entonces hubo necesidad de admitir
con Hoagland y otros genéticos la existencia del
A. R. N. de transfert. Ello explica también su es-
tructura en cadena y no en escala como el A. D. N.
y al mismo tiempo la formación de las proteínas: los
aminoácidos se engarzan en el A. R. N. de transfert,
éste los porta al ribosoma y allí, relacionados unos
con otros, se desprenden en el orden determinado por
ese A. R. N., dando lugar, según la disposición adop-
tada, a las diversas clases de proteínas.
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Pero ahora surge una nueva pregunta: ^Cómo el
A. D. N. que se encuentra en el núcleo puede man-
dar al A. R. N. ribosomal que se encuentra en el
citoplasma? Hacía falta descubrir el agente de enla-
ce y dos biólogos franceses, Jacques Monod y Fran-
çois Jacob, llamaron uA. R. N. mensajero» a la subs-
tancia química que desde el núcleo transmite la
información del A. D. N. al citoplasma. Les sirvió
para descubrirlo el virus de las bacterias T2 y T4,
que poseen una cabeza rellena de A. D. N. y un
forro constituido por proteína y que tienen un modo
de actuar bastante interesante. Otro equipo de sabios
americanos en Oakridge descubre que estos corrosi-
vos, después de haber infectado las bacterias, produ-
cían este A. R. N. mensajero, rápidamente elaborado
y rápidamente destruido.

Ahora ya se podía comprender todo el proceso: los
ribosomas reciben las órdenes enviadas por el A. D. N.
mediante el A. R. N. mensajero; allí se cumplen, y,
en consecuencia, los aminoácidos se enlazan con el
A. R. N. de transfert y así son fabricadas las pro-
teínas, como ya se ha dicho. No hacen falta, pues,
más que cuatro elementos o ácidos nucleicos: un
A. D. N. y tres A. R. N.

El A. D. N., desde el seno del núcleo, obra como
el puesto central de un comando. El A. R. N. men-
sajero sale del núcleo, camina hacia el citoplasma y

llsva a loa ribosotnas laa órdanea de actuacián. Tan
pronto como ha cumplido su misión es deatruido.
El A. R. N. ribosomal cumple y rxibe ar el orden
deseado los aminoácidos que el A. R. N. de transfert
ha recolectado y asociado uno a uno en el cito-
plasma.
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Todavía hace falta buscar la clave que en el «eó-
digo» reservado del A. D. N. ae contiene, y es ea
Ca^nbridge, por una parte (Fritz Ripman), y en
U. S. A., por otra (Nirembert y Matthaei), donde se
correrán las últimas etapas. La polinucletoide fosfári-
ca tiene por misión establecer la unión de las distin
tas partes del A. R. N. y al fin se obtiene una mo-
lécula sintética de A. R. N., el A. R. N. poliurácilo
y una proteína qae obr:dece sus órdenes, la fenil-ala-
nina.

Pero el «mensaje» no se podfa precisar exactamen-
te; podía ser un U, 2U, 3U o un grupo cualquiera
de U. Se recomenzó la síntesis del A. R. N.-poli-U,
pero añadiendo ahora otra base, adenina, guanina o
cytosina, y los resultados fueron notables: se advirtió
que una pequeñísima aportación de adepina permitia
obtener una proteína de fenil-alanina con indicios de
otro aminoácido, la isoleucina, y quedaba compro-
bado que la porción de uracila respecto de la adenina
era 2U por 1A, mas faltaba saber ai aeria WA, UAU
o AUU.

Si se le añadfa más adenina sl A. R. N.-poli U,
aparecfa un tercer aminoácido, la asparagina. Estos
preludios hicieron pensar que el código debía corres-
ponder a una triada de bases y será Crick en Cam-
bridge quien evideneiará que el eódigo es i^neal, con
tres signos que no pueden cabalgar máa que en dos
^grupos diferentes: UUU - UUA - AAU - UW. Y sur^
ge otra duda: no hay más que veinte aminoácidos y,
sin embargo, las triadas posíbles aon 4' = 64. Las
sobrantes dirán que son «triadas sin sentido^.

Y casi así acaba la cuestíón. Los virus y las mu-
taciones provocadas por ellos han ayudado bastante,
pero todavía hace falta técnicas más precisas, y eso
que en las referidas experiencias se han barajado ele-
mentos del orden de la millonésima de tnicron, ante
las cuales eI gene parece un gigante (de la talla d,e
un micrón). Mas los biólogos continuarán interro-
gándose, pues el descubrinniento del «código» no lo
ha resuelto todo. Tienen que pensar en eintetizar toda
clase de proteinas y hasta crear nuevas, y lejos de
quedar todo hecho en Biología, puede decirse con
toda propiedad que es ahora cuando la Biología co-
mienza. ..

(Sciencies et Avenir, núm. 190, diciembre dt 1962,
páginas 806-810).
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